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Before they Were Companions:
Mexican Gibson Girls, 1881-1911

Víctor CuchíEspada
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Abstract

The hisrory of telephone operarors in México
City in vol ves a small group of wornen who
operared the swirchboards ar rhe Mexican Te­
lephone Cornpany's offices and Ericsson Tele­
phone Company berween 1882 and 1915 . They
were hired since the firrns thought that they were
suirable candidares in view of their sexo

This produced a unique working experience,
characterized by their relarionship with men,
wherher employees, managers or cl ienrs .
Anorher characteristic was that rhey operatcd
complex e!ecrric apparatuses, which produced
a familiarity wirh and resistance to working con­
ditions that ineluded an iron discipline.
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Resumen

La his toria de las operadoras telefóni cas en la
ciudad de México es la de un pequeño g rupo
de mujeres que operaban los equipos de co­
nexión en las oficinas de la Compañía Telefónica
Mexican a y la Empresa de Teléfonos Eric sson
ent re 1882 y 19 15. Fueron co ntratadas po r
cuanto las empresas consideraban que ellas eran
las trabajadoras adec uadas en razón a su sexo.

Ello generó una experien ci a laboral sing u lar
caracterizada por la relación con los hombres,
lo mi smo empleados y ad mi nistradores que la
clientela. Otra característi ca era q ue ellas fun­
g iesen como operadoras de comp lejos apararos
eléctr icos, lo cual desem bocó en un a conviven.
cia con y una resistenci a a cond iciones de trabajo
q ue inclu ían una férr ea d isciplina.

Palabras clave:
Teléfonos, mujeres, telefoni stas, ciuda d de México, porfiriaro.
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Antes de ser compañeras:
Gibson Girls mexicanas, 1881-1911

Víctor CuchíEspada

Con ellas sucede lo que con los soldados, para
los generales son todos los elogios, en cambio
seolvida de esos indispensables colaborado­
res y de esas grandes haza ñas. Yo sugiero que
la Ericsson ponga un anuncio en lugar pre­
ferente de su nuevo direcrorio, diciendo más
o menos lo siguiente: No se impaciente si la
señorita relefonisra sufre un error en el nú­
mero que Le pide, o no lo com u nica rápi­
damente, sea benévolo con ellas, y si su
impaciencia es mucha, visire la Central y
después de observar su trabajo , recapacite si
usted sería capaz de dar un servicio mejor
que ellas.

Querido M obeno

INTRODUCOÓN

La Gibson Girl fue la imagen que
. representaba a la nueva mujer profe­

sionista de finales del siglo XIX. Una
figura de una transparente ambivalencia.
Independiente, segura de sí misma y
alegre. Su siglo fue el del discurso andro­
céntrico que recalcabaque la esfera propia
de una mujer es la de la maternidad y la
domesticidad. Y de repente aparece en las
revistas una mujer que trabaja y es feliz.

¿Fueron las operadoras telefónicas
encarnaciones de la Gibson Girl? Lofueron
quizá imperfectamente, como toda ima­
gen aplicada a seres humanos reales. Muy

posiblemente no eran altas ni bellas, ni
lucían figuras de S, como las chicas del
Scribner's Magazine, que creó el ilustrador
Charles Dana Gibson (1867-1944) a
finales del siglo XIX. Sin embargo, ellas
fueron obreras únicas en su género. Fueron
muy pocas y la naturaleza de su trabajo
era muy distinta a la de las demás mujeres
que debían salir de eso que se llamó "su
esfera propia", la casa familiar, para diri­
girse a esa nueva institución económica,
la oficina.

Pero la ocupación de telefonista reflejó
dos características dominantes. Fue un
tipo de actividad laboral creada por hom­
bres para mujeres. Por decisión de las
empresas telefónicas, particularmente del
consorcio Bell de Estados Unidos, el perfil
de la profesión debía ser femenino. De
hecho, fue una colocación que nació mas­
culina y pronto se tornó en un feudo fe­
menino. Además, la telefonista era una
trabajadora que laboraba como mediadora
entre la empresa y sus clientes, mayor­
mente masculinos .

De entrada, la historia de las telefonis­
tas ha sido abordada muy someramente
en la historiografía mexicana. Por ello,
debo reconocer y realizar un homenaje de
manera destacada al trabajo de José García
Méndez acerca de las telefonistas mexica­
nas antes de 1930, publicado en su página
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de Internet, sin el cual no hubiera podido
examinar este tema .' Además, un texto
clásico al que he recurrido esHelio Central?
Gender, Technology and Culture in the
Formation of Teiepbone SYJtemJ, de Michele
Martin, publicado en 1991, que consti­
tuye el primer estudio sobre el terna desde
una perspectiva de g énero." Cabe señalar
que esta exposición del caso canadiense, a
partir de los archivos de la Bell Canada,
proporciona elementos de contraste y si­
militud, por cuanto la Compañía Tele­
fónica Mexicana y la Bell Telephone
Company of Canada eran filiales de la
misma organización empresarial esradu­
nidense y compartieron las mismas polí­
ticas corporativas.

LA IJVlPORTANCIA DE SER SOLTERA

La telefonía y la primera compañía co­
mercial del ramo nacieron en la ciudad
de Boston en Estados Unidos, cuando el
Scribner': Magazine no existía todavía. En
1878 una empresa familiar, la Bell Tele­
phone Company, ganó un juicio a la
Western Union ante una corte de Nueva
York obteniendo el derecho a explotar de
manera exclusiva no solamente el invento
de Alexander Graham Bell, sino la tecno­
logía en manos del poderoso consorcio
telegráfico, en especial el micrófono de
Thomas Alva Edison. Casi de inmediato,
Bell y sus sociosse constituyeron como la
American Bell Telephone Company con
el propósito de lucrar con la propiedad de
las patentes."

1 Veáse <http://www.telmendez.com>.
2 Mart ín, He!!o, 1991.
1 Cuchí, "Políticas", 2003, p. 130. Esta empresa

nació el 9 de julio de 1877 con la razón social de Bell
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En la cosca este de EstadosUnidos apa­
recieron dondequiera pequeñas empresas
que vieron la posibilidad de traficar con
la telefonía. Una de ellas estableció la pri­
mera oficina central con conmutador en
New Haven, Connecricur, en 1878." Otra
fue fundada allende el canal de San Loren­
zo para avecindarse en Montreal e iniciar
la era de la Bell Telephone Company of
Canada coincidiendo con la inauguración
de las primeras redes en Francia y Alema­
nia.? Otra tomó el nombre de Continental
Telephone Company corno razón social.
Un agente suyo, A. G. Greenwood , apa­
reció en México a principios de 1881. Su
carta, fechada el 18 de junio, avalada por

Telephone Company. El 13 de marzo de 1879, un
acuerdo entre Alexander Graham Bell y sus nuevos
socios, Gard iner Greene Hubbard y Thomas Sanders,
llevó a que la compañía fuese rebautizada como
Narional Bell Telephone mediante su fusión con la
New England Teleph one anel Telegraph Cornpany
Company. En ese año los socios ganaron un juicio de
propiedad intelectual contra Wes tern linioll. El ve­
redicto entrañó el recono cimien to de los derechos
exclusivos de Bell sobre el invento del teléfono y
demás apararos afines hasta 1894. El 17 de abril de
1880 la em presa modifi có sus estatutos para conver­
tirse en American Bell Telephone Company, la cual
controlaba la mayoría de las acciones de Wesrern
Union, En aquel año, a su vez, American BeU creó
una filial, a la cual denominó AT&T Long Lines, a
fin de conformar un germen ele una red ele larga
distancia interurbana. Este proyecro desembocó el 3
de marzo de 1885 en la incorporación de la American
Telephone and Telegraph Corporarion. Para 1892 la
red servía de Nueva York a Chicago, en Annerre Fry,
"Theodore Vail"; en <http://www.port icus.org/belll
bellsysternjhistory.htm l».

4 Laprimera central servía a 21 abonados y sólo
tenía ocho líneas telefónicas individuales, comparti­
das por dos o más abonados. Romero, Cokuidn, 1994,
p. 93, y también Cuchí, "Políticas", 2003, p. 130.

j Martín, Helio, 1991, p. 29.
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un permiso presidencial y dirigida al
Ayuntamiento de la ciudad de México,
dio inicio a la cadena de hechos que de­
sembocó pocos meses después en la inau­
guración del servicio de la Compañía
Telefónica Mexicana en la capital."

La empresa tendió una red de postes
por varias calles de la ciudad, misma que
se expandió a partir de entonces a lo largo
del centro urbano, para gusto de algunos,
desconcierto de la prensa e irritación de
muchos. Brindaría un servicio por sus­
cripción dirigido desde el comienzo a la
clase comercial y empresarial. Una lectura
del folleto con el cual la compañía se pre­
sentó en sociedad en aquel año inaugural
revela que la tecnología se orientaba muy
preferentemente a facilitar las transaccio­
nes económicas." El mexicano no es el
único caso; tal fue la estrategia corpora­
tiva de la American Bell y sus filiales don­
dequiera que se establecieron."

Asimismo, en cuanto a su política la­
boral, la estrategia de Mexicana bien pudo
haber sido idéntica a la del consorcio esta­
dunidense. Al principio, la empresa hubo
de contratar un personal mayormente
masculino. Era lo acostumbrado. De he­
cho, existió una preferencia marcada por
los chicos. Ellos, según parece, cumplían
dos requisitos indispensables: costaban
poco a la nómina y mantenían intacta la
esfera técnica como exclusivamente mas­
culina. No quedan anécdotas al respecto
del primer lustro de la empresa en Méxi-

6 Cuchí, "Guerra", 1997 , p. 67 , y "Panorama",
2005, pp. 444-446. La carta de solicitud se halla en
el Archivo Histórico del Distrito Federal , ramo
Teléfonos y Telégrafos, exp. 3, doc. l.

7 Compañía , Compa,1ía , 1882, p. 3, y Cuchí,
Economía, 2006, pp. 39-42.

"Cuchí, "Politicas" , 2003 , 1'1'. 125-148.

co, pero en Canadá, y tal vez en Estados
Unidos, los resultados de los chicos y de
los varones fueron de veras insatisfac­
torios." Agudos problemas de disciplina
aquejaron a las oficinascentrales de Toron­
to y Montreal, entre otras. Simplemente,
el trabajo de operar el conmutador no se
asemejaba al de mensajero de las compa­
ñías telegráficas -de donde ellos prove­
nían. Como pronto se vio, los hombres
carecían de la paciencia para mantenerse
sentados y tranquilos durante largas horas,
a pesar del escaso tráfico por las líneas que
caracterizó la jornada laboral en aquellos
primeros años. Por añadidura, la voz mas­
culina, se determinó, era muy desagrada­
ble a los clientes. Dada la forma como
entonces se conectaban las llamadas, por
comunicación directa a la oficina central
por líneas comunes (party fines), era forzoso
que la clientela se sintiera a gusto con la
personalidad del empleado, cuya voz era lo
único que apreciaba. 10

') Pese a ellos, en Mon terrey los much achos
siguieron laborando hasra finales del siglo XIX; Cuch í,
Economía , 2()[)(), p. ()7 .

lO "Los primeros empleados de la Compañía ele
Bell fueron niños de d iferentes edades, muchos de los
cuales ya habían trabajado como telegrafistas en otras
compañías telegráficas. Los mayores de edad, entre
quince y 17 años, conectaba los hilos de la parte de
arr iba del conmutador y los menores, de diez a quince
años, losde la paree de abajo. Se utilizó a estos traba­
jadores creyendo que realizarían con rapidez las cone­
xiones, pero lo que no se previó fue que mu chos de los
ni ños tenían las actitudes propias de los chicos ele
su edad: algunos se quedaban dormidos durante su
turno, otros jugaban y hablaban al mismo tiempo".
Hebert Casson en The Historyof Telephone, publicado
en 1910, señaló que la empresa de Alexander Graham
Bell realizó diversas campañas educativas para los
niños, pero aún así fue imposible controlarlos, Los
abonados empezaron a reclamar por los pésimos ser­
vicios presrados ; por ejemplo, un editor del periódico
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En 1878, en Estados U nidos, la Ame­
rican Bell se atrevió a contratar a una mu­
jer, Emma NuttY México bien pudo
seguir a continuación. La contratación de
mujeres arrojó resultados sorprendentes:
a juiciode los ejecutivos de la empresa, ellas
eran resistentes, cobraban menos que los
hombres, aceptaban la supervisión mas­
culina casi sin chistar, se comportaban más
agradablemente y la voz femenina resul­
taba más cálida y atractiva para el trabajo
de mediación entre la empresa y una clien­
tela pequeña pero exigenre.

Para inicios de los años noventa, Mexi­
cana y sus filiales en once ciudades del
país habían contratado a unas 22 mucha­
chas.!" ¿Quiénes eran y de dónde venían?
Queda muy poca información, especial­
mente de los primeros años; sin embargo,
se conservan algunas fotografías. La pri­
mera imagen sería la de una sola chica
sentada ante un conmutador o tablero de
circuitos. Pero en las fotografías de los
años noventa aparece una enorme sala de

de Búfalo describió que las centrales telefónicas
parecían un manicomio por lo ruidoso que eran.
Casson, History, 1910, p. 236, YUeda, "¡Dígame''',
2002. Véase Marrin, Helio, 1991, pp. 54-55.

1.1 La primera empresa en contratar operadoras
fue la Boston Telephone Dispatch Company, en
"Nurnbcr Pleasc", en -chttpi//pbskids.org/wayback/
tech1900/phone.hrmi>. No se recuerda quién fue la
primera operadora mexicana, pero como dato no tan
curioso Cárdenas de la Peña recuerda al primer
empleado: Cándido Franco, quien entró en la nómina
en 1885. Historia, 1987, p. 36 . La primera contrata­
ción en Canadá ocurrió en 18RO. Martín, Helio, 1991,
pp. 56-57 .

]2 Estaban distribuidas en diversas oficinas:
Tacubaya, 1; Guadalajara, 3; Puebla, 2; Oaxaca, 2;
Mérida , 2; Guanajuaro, 1; San Luis Potosí, 1; Mon­
terrey, 5; Saltillo, 1; Progreso, 1, y León, 1. García,
"Salón", s. a. Una planra muy pequeña, por cierro.
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circuitos y cables, localizada en Santa
Isabel 6 1/2, donde en la actualidad se halla
el Palacio de las Bellas Artes .13 Una ima­
gen más semejante al de una cadena de
montaje, si se guardan las distancias.

García Méndez recuerda nombres de
empleadas de finales de la era porfiriana.
Clorinda Herrera, directora de la central
de San Felipe Neri, la subdirectora Amalia
Valdez; las vigilantes María del Fraga, Luz
Cabrera, Guadalupe Robles, Beatriz López
Guerrero; la encargada del directorio Es­
ther Flores ; las operadoras Clara Treja,
María Hernández, Lucina Cuero, Dolores
y Guadalupe Farías, Felipa Murguía, Fe­
lipa López, Beatriz Langray, Loreto Ávila,
Lina Haupt, Luz Martínez, Josefina Va­
lladares, Luz Garduño, Emilia Vargas,
Clementina López, Luz Alvarado, María
de Jesús Sánchez, Elena Carrasco, Gua­
dalupe Sánchez, Dolores y Refugio Ca­
badas. En la estación central de la avenida
Juárez laboraban la directoraJosefina Mer­
cado, la subdirectora Fernanda Urzuén,
las vigilantes Isabel Velásquez y Clara
Martínez, y las operadoras Guadalupe
Trejo, Dolores Chávez y Enriqueta Suá­
rezo . .14 No quedan sus rostros, pero un
vistazo a sus condiciones de trabajo reve­
laría algunos ra~gos de otro tipo.

Necesariamente debieron contratarse
con base en dos exigencias de la empresa:
que contaran con una escolaridadadecuada
y una experiencia, siquiera exigua, de tra­
rar con extraños, en especial del sexo mas­
culino en posiciones ejecutivas . Encima,
el personal directivo de la compañía tele­
fónica sólo hablaba inglés, los manuales
estaban escritos en dicho idioma y más

13 Cuchí, "Pa norama", 2005, p. 446.
14 García, "Salón", s. a., p. 5 . No menciona a las

trabajadoras de Ericsson.
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adelante se brindaría un servicio bilingüe.
Por ello, las amas de casa y las obreras no
cubrían este perfil. Dos profesiones lo
satisfacían: las docentes y las secretarias
comerciales. En los años ochenta, dos
escuelas entrenaban a dicho personal: la
Escuela Normal de Maestras y la Escuela
Superior de Comercio, donde se impartían
materias secretariales y de telegrafía.'?
Dado este posible trasfondo escolar, las
empleadas acaso no provenían necesaria­
mente de hogares pobres, como las obre­
ras; es más, es probable que muchas no
permanecieran en el empleo salvo el tiem­
po necesario para ayudar a sus familias
antes de contraer matrimonio. lo común
en México era casarse a los 17 años.16

En Canadá la Bell aplicó una política
muy similar, muy posiblemente con arre­
glo a lineamientos aplicados en Estados
Unidos. Lasoperadoras entraban a trabajar
a edad temprana, en muchos casos a los

15 De hecho, a finesdel siglo XIX en la Escuelade
Arces y Oficios se enseñaba electricidad y galvano­
plastia. Eguiarte, "Historia", 1993 , p. 308; véanse
asimismo Bazant, Historia, 1993 , pp. 148, 150;
González, Porfiriato, 1990, p. 626, y Cuchí, Economía,
2006, p. 68. Cabe señalar que en comparación con
las madres de estas chicas el progreso era sorpren­
dente. En losaños treinta, Fanny Calderón de la Barca
observaba que "las señoras y señoritas mexicanas
escriben, leen y tocan un poco, cosen y cuidan de sus
casas y de sus hijos . Cuand o digo que leen, quie ro
decir que saben leer; cuando digo que escriben no
quiero decir que lo hagan siempre con buena orto­
grafía, y cuando digo que tocan no afirmo que posean
en su mayoría conocimientos musicales". Lau, "Reta­
blo", 1994, t. lJ , 1'.383.

1(, Ramos, "Señoritas", 1987, pp. 154-156. Ello
representó un cam bio co n relaci ón a la generación
precedenre. En 1853 una pareja de la oligarquía capi­
tal ina, Soledad Lafragua y José María Monroya ,
contrajo nupcias; ella tenía apena, trece años de edad;
Lau, "Retablo" , 1994, t. lJ , p. 391.

trece o catorce años.17 Ello significaba una
vida útil de unos cuatro o cinco años, ya
que frecuentemente el matrimonio ter­
minaba con la vida laboral. La empresa se
oponía a que las mujeres embarazadas tra­
bajaran en la empresa, y a pesar de que
ya en el siglo XX esta estableció un plan
de pensiones, debe descartarse que las
trabajadoras se retiraran en la empresa.
Sencillamente nunca llegaban a la edad
de jubilación.18

No debía parecer extraño. En la ciudad
de México, como en muchas otras urbes
del mundo, surgía un tipo de organización
que exigía un nuevo tipo de personal. La
oficina de negocios era la forma como se
ordenaría el trabajo a finales del siglo XIX,

pues canalizaba las decisiones de mando
de las nacientes empresas capitalistas, so­
bre todo cuando estas superaron poco a
poco la escala de la fábrica manufactu­
rera.!" Requería además de trabajadores
formalmente educados. Al principio, estas
oficinas se poblaron con hombres que ob­
tenían un sueldo seguro y hasta podían sa­
tisfacer aspiraciones de movilidad social
que pudieran ser visibles: del mostrador al
despacho. Al cabo de algunos años, las mu­
jeres ingresaron en estas colocaciones. El
trabajo requería de paciencia, atención a
los detalles, cortesía, prestancia y discipli­
na. También de un respeto por las jerar­
quías. Era afín, pues, a la burocracia. Ello
se vio favorecidopor varios inventos, entre
ellos la máquina de escribir,el dictáfono, el
correo neumático y el teléfono, que podían
utilizarse independientemente del sexo.r"

17 Martín, Hello, 1991 , p . 57. Más adelante se
impuso la edad de 17 años com o mínima.

IH ¡bid., 1'.71.
1') lbid., 1'.57.
lO Ramos, "Señorita,", 1987, p. 159, YMann,

501l1'Ces, 1993 , pp. 564-571.
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EL CUERPO DE LA OPERADORA

La jornada laboral de una operadora trans­
curría enfrente de un enorme mueble.:"
Los grabados de Julián Brault, realizados
a finales de los años ochenta del siglo XIX

para su libro sobre el estado de la telefonía
en 1888, muesrran un panel de circuitos
que se asemejaban a un piano o a un secre­
ter.22 En los años iniciales ellas laboraban
de pie para hacer las conexiones pertinen­
tes, mediante la introducción de clavijas
(jacknives) en uno de varios contactos. La
tecnología de la conmutación, empero, no
se mantuvo inalterada. Estos aparatos de
operación manual." se modificaron varia­
damente en los 30 años que median ent re
1.878 y 1908, a fin de introducir nuevas
fuentes de poder e incrementar el número
de conexiones posibles . El primero fue
el de batería, el cual se empleó por poco
tiempo. Posibilitaba pocas conexiones y
posiblemente fuese muy popular en loca­
lidades pequeñas, donde una sola ope­
radora era más que suficiente para atender
a la clientela.

El incremento paulatino del tráfico por
las líneas pronto condujo a la empresa a

21 En Canadá hubo jornadas laborales de cinco,
siete y ocho horas en 1907; Martín, He/lo, J991, p. 7R
A principios del siglo xx en la ciudad de México los
empleados solían trabajar de siete de la mañana a las
ocho de la noche; en 1902 la jornada se redujo L1n"
hora. Cabe destacar que el descanso dominical no era
general; Gon zález, Parfiriato, 1990, p. 288.

22 Brault, Histoire, 1888, p. 43 (fig. 13), p. 56
(fig . 24), p. 189 (fig. 38), p. 236 (fig. 39). Grabados
de conmutadores Ader y Bell pueden verse respecti­
vamente en p . 59 (fig. 26) Yp. 255 (fig . 40) La foro
de la central de Montreal está en Martin, Helio, 1991,
p.87.

23 Los conmutadores automáticos tipo Rotary se
introdujeron en México en 192 5.
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insralar los conmutadores Gilliland, cuya
peculiaridad recaíaen que funcionaban por
medio de un arnés de seis libras de peso
con el cual las operadoras debían trabajar
sentadas, en postura ríg ida, si bien posi­
bilitaba conectar las clavijas con ambas
manos. Esto, por supuesto, no se ideó para
la comodidad de la trabajadora, sino pa­
ra agilizar los enlaces.i"

A lo largo del tiempo, la sociedad occi­
dental ha demandado a las mujeres per­
manecer calladas. Esta demanda fue muy
aguda durante el siglo XIX, cuando el an­
drocentrismo era el discurso dominante.
Sin embargo, llama la atención el que una
de las exigencias que caracterizaban a la
profesión de telefonista fuera el uso y
la naturaleza de la voz. La empresa extrajo
amplio provecho de esta característica fe­
menina. En Canadá, en efecto, la Bell ela­
boró toda una literatura con el objeto de
just ificar la decisión de contratar mujeres
en razón de su sexo, y la voz fue la peculia­
ridad que más les llamó la atención y, por
lo tanto, la que se realzó sobremanera. La
voz mujeril, decía la empresa, evocabaimá­
genes de madres, de hermanas mayores,
de maestras .. ., imágenes cálidas, amables,
atractivas, ideales, al fin y al cabo, para la
acumulación inicial del naciente negocie."
Según un informe de la American Bell,
fue gracias a la "dulzura" de Emrna Nutt
al tratar con los abonados que las mujeres
conquistaron su espacio en este mercado
de rrabajo.f" Es muy posible, pues, que el
consorcio haya aprovechado esta experien­
cia para aplicarla a las demás oficinas que
formaban su emporio internacional.

21 Cuchí, Economía, 2006 , p. 66, YMart ín, HelIo,
1991, 1'.25.

25 Martin, Hello, 1991, pp. 91-97 .
2(, Ved", "¡Dígame''', 2002.
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Ahora bien, muy pronto la firma se
vio en la necesidad de resolver los proble­
mas que ocasionaba la voz femenina, posi­
blemente el más grave fuese la tendencia
de algunos clientes de platicar con las ope­
radoras y de algunas de ellas de corres­
ponder. la empresa no las quería modosas,
pero sí discretas. Yes que paraesta la tele­
fonista era la mediadora entre la compañía
y el cliente, y la voz debía ser el "instru­
mento" de esa mediación; un instrumento
que, desde luego, habría de ponerse al
servicio de las compañías telefónicas. De
ahí que, quizá conforme a la experiencia
estadunidense, debieran educar tanto al
suscriptot al servicio como a la empleada
de la oficina central.

La educación de la clientela puede
apreciarse en las instrucciones de uso
de los teléfonos que aparecen en los direc­
torios telefónicos tanto de Mexicana, de
1891, como de la Ericsson, que en México
entró en competencia con la empresa esta­
dunidense a partir de 1907.27 En ellos la
empresa demandaba que los suscriptores
no se demoraran mucho y que operasen
los aparatos de manera adecuada y cuida­
dosa. En Canadá, la Bellllegó a permi­
tirse desconectar a los que conversaban
por demasiado tiempo o se expresaran
soezmente. Las operadoras, por su parte,
eran entrenadas cuidadosamente, primero,
para modular su voz, adquirir eso que se
llamó telepbonic uoice.í" Más tarde, la
dirección corporativa tomó otra decisión.
A medida que aum entaba el mercado y
por lo mismo el número de conexiones
potenciales, la empresa concluyó que cla-

27 Compañía, Directorio, 1987, p. 2; Empresa,
Directorio, 1910, p. 3, y Cuchí, "Panorama", 2005,
p.450.

2K Marrin, HelIo, 1991, pp. (,8-69.

rarnente el tiempo era oro. Cuanto menos
tiempo los clientes y las operadoras tar ­
dasen en las líneas, mayor la cantidad de
enlaces. Así que la compañía impuso un
método de trabajo que obligaba a las ope­
radoras a utilizar un repertorio de frases
cortas -que partió del establecimiento de
los números telefónicos de identificación
por la ernpresa-, cuya intención era agi­
lizar las conexiones al tiempo de que
imponían una distancia entre ellas y la
clienrela.i?

la voz era muy importante, lo mismo
que su contenedor. Existió incluso en el
discurso de la empresa un "cuerpo ideal":
ellas debían tener buena memoria, una
estatura suficiente para que sus brazos
pudieran alcanzarel conmutador, así como
ser lo bastante esbeltas como para caber
en el estrecho espacio uniforme que en la
oficina mediaba entre los asientos de res­
paldo recro.P'' (Precisamente el cuerpo de
una Gibson Girl.) Habría que ver si estas
especificaciones valían para el caso mexi­
cano; posiblemente sí, pues el equipo de
Mexicana era el suministrado de manera
exclusiva por la Western Electric para
Bell.:J1

La empresa prefería cuerpos jóvenes;
es más, los necesitaba. Y esto valía para
Mexicana y la Ericsson por igual. Garcfa
Méndez refiereel casode Dolores Aguirre,
quien entró a la Ericsson a los trece años
de edad en 1905.32 Además, ese cuerpo

29 lbid., p. 68. En 1892 se impuso un manual de
procedimientos generales en Bell Telephone Company
ofCanada, lhid., p. 58.

so lbid., p. 58.
II Esto rambién se aprecia en las oficinas de Eric­

sson, donde las máquinas eran de esre fabricante sueco,
12 y posteriormente ascendió a directora de Tni­

fico. García, "Salón" , s. a.
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debía disciplinarse. El medio favorito fue
el control del tiempo y de la disponibili­
dad de las muchachas. Las salidas de la
sala del conmutador estaban penadas seve­
ramente. Los tiempos para la comida se
limitaban a pocos minutos al día. Llama
la atención, empero, la escasez de resis­
tencia activa por parte de las trabajado­
ras. El único movimiento huelguístico en
el siglo XIX ocurrió en 1892 cuando una
operadora de Mexicana fue obligaba a
sustituir a otra . Al ser despedida por deso­
bediencia, sus compañeras se solidari­
zaron con ella renunciando en masa. La
gerencia tomó represalias, lo cual llevó a
las telefonistas a denunciarla a la policía.
Cabe señalar que antes de que el conflicto
se agudizara, afectando el servicio -no era
fácil sustituir al personal, pues era como
"tirar talegas de dinero a la calle"-, el ge­
rente]' Edward Torbert negoció su recon­
rratacíón.P

La disciplina que la empresa exigió pa­
rece relajada, pero seguramente no lo fue.
Es comprensible que al inicio la relación
entre operadoras y clientes pudiera haber
sido de cierta familiaridad, pese a las ba­
rreras al desenvolvimiento social impues­
tas por el género y la clase. Sin embargo,
a partir de los años noventa, el incremento
en el tráfico trajo consigo una demanda
de orden y productividad. Ello pasaba por
el control del cuerpo por parte de la em­
presa. Control en el sentido de someti­
miento al mando y de administración del
esfuerzo. Tal vez la rudeza en el trato a
ciertos clientes pudiera haber sido un
síntoma individualizado de oposición a
las direcciones de la empresa que mani­
festaba en un trato hostil a terceros. Lo

H González, Porfiriato, 1990, pp. 315-3 16.
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mismo podría decirse de los posibles actos
de insubordinación por parte de algunas
empleadas en el seno de la oficina. Por
otra parte, probablemente el motivo de la
proliferación de lineamientos de orden
durante aquella década se debiese al deseo
de la autoridad de eliminar la resistencia
-en forma de errores- y mejorar la coor­
dinación entre los empleados. Al parecer,
en México y dondequiera, la disciplina,
ese control uniforme y colectivo de la con­
ducta corporal, era rigurosa" Se impuso
un atuendo especial a las trabajadoras:
blusa blanca, falda negra. Naturalmente
se instituyó un condicionamiento social
mediante una escala de castigos. A prin­
cipios del siglo xx por toda la oficina
central, sita en Arcos de San Agustín 8,
podían leerse letreros con advertencias de
este calibre: "Apáguese la luz, cuando no
sea necesaria", "¿Avisó usted a su jefe in­
mediato de los desperfectos de las líneas?",
o "¿Qué ha hecho usted hoy para mejorar
el servicio?"35

y hubo repercusiones a estas exigen­
cias. Lasmás llamativas fueron de carácter
físico. En 1900 una operadora atendía 445
llamadas al día, 826 para 1903. ,6 Un
brinco tremendo en los últimos años de
Mexicana antes de la llegada de la Ericsson
y el subsiguiente cartel relefónico." Según
el periódico oposicionista El Demócrata,
en una edición de ] 920, la vida de las tele­
fonistas en el conmutador era

referirse a sus sufrimientos físicos, como
aquel que les produce el incesante cabrileo
~ic] de mil y tantos Ioquitos rojos, el uso de

.14 Martin, HelIo, 1991, p. 70.
3~ Ga rcía, "Salón". s. a. , p. 5.
36 Cárdenas de la Peña, Historia, 19H7, p. 45 .
.17 Cuchí, "Políticas", 2003, pp . 139-144.
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ese aparato de rnártirio [Sic], colocado sobre
sus cabezas; sus disgustos y penas con los sus­
criptores y sus jefes, su poco sueldo y mucho
rrabajo.P"

Las muchachas eran, en consecuencia,
propensas a diversas dolencias y enferme­
dades, la principal solía ser una afección
renal, ocasionada por la postura sedente y
el constante movimiento de los brazos. Le
seguía el "decaimiento mental" causado
por la tensión y el ruido de los timbres,
el cual incluso podía provocar estallido de
tímpanos. Hubo, aparentemente, casos
de calvicie causada por el peso de la diade­
ma que sostenía los audífonos.t?

y el peor de todos los males, la causa
de despido inmediato: el embarazo.

¿QUIÉN DEFINE A LA PROFESIÓN?

Estadunidenses o suecos, en Mexicana y
Ericsson mandaban los hombres; menos
en el Departamento de Tráfico."?

Tal era el centro femenino, la cocina
por así decirlo; la esfera propia de las mu­
jeres, como rezaba la ideología imperante
en el siglo XIX.4 1 Esto no significa que los
hombres no pudieran entrar a la sala del
conmutador. Era otra cosa: dicho recinto
era la manifestación fehaciente de la
división sexual del trabajo en la firma, con
sus funciones separadas y la ideología
racionalizadora que la justificaba.

3R Citado por García, "Salón", s. a., p . 6.
39 En Canadá eran comunes los desmayos y los

ataqu es, véase Martin, Helio, 1991, pp . 70-71.
40 Cabe empero apuntar que en cierras localida ­

des canadienses el turno nocturno era cubierto por
varones.lbid, p. 59.

41 Ramos , "Señoritas", 1987 , p. 151.

Con la multiplicación de las empleadas
no tardó en surgir una jerarquía interna.
Su motivo era claramente instaurar una
división autoritaria de las labores que im­
pusiera a su vez una distancia entre ellas,
con la resultante falta de solidaridad, fácil
de lograr dado que muchas operadoras,
aunque trabajaban largas horas, no solían
durar muchísimo tiempo en la compañía,
si acaso algunos años.

Esa jerarquía, por consiguiente, se fun­
damentaba en una pirámide que se dividía
en dos categorías: las operadoras del con­
mutador y las veteranas -quienes tal vez
se encargaban de la capacitación de sus
novicias-, que la empresa denominó di­
rectora y subdirectora de Comunicaciones,
cuya función era supervisar al resto de las
muchachas . Jerarquía que se plasmaba
espacialmente; era visible en su escritorio
y en el equipo peculiar de la directora, y
en la facultad de escuchar ciertas conver­
saciones -para cerciorarsede que las subal­
ternas no platicaran con los clientes-, así
como de atender aquellas llamadas, con­
sideradas delicadas, de suscriptores impa­
cientes, molestos o urgidos de información,
que requerían de mayor tiempo, estor­
bando el libre fluir del tráfico en la red. 42

Desde luego, estos cargos no emergie­
ron de manera súbita. La primera mención
de la directora aparece en la Lista desuscrip­
tores número 1 de 1891 , en la cual se indica
a los abonados del servicio que acudie­
ran a ella para cualquier duda o queja. 13

Los directorios de la Ericsson, en cambio,
no aluden a ella. Es probable que este
escalafón haya sido creado ya sea a fina­
les del siglo XIX o a principios del XX,

12 García, "Salón", s. a., passim. Más adelante se
designaron varias vigilanres.

4 3 Compañia, Direaorio, 1987, p. 2.

ANTES DE SER COMPAÑERAS: G/BSON GIRLS MEXICANAS 73



coincidiendo con el endurecimiento de la
disciplina interna. Aparentemente este
cargo fue desempeñado por personas que
interiorizaron lo que la empresa reque­
ría de ellas. Hay escasas anécdotas, pero
¡cuán duras debieron ser las condiciones
de trabajo!

y acaso la lealtad se pagaba con as­
censos. Que los hubo, cuando las circuns­
tancias lo permitieron. Ser directora de
Comunicaciones significaba ejercer poder,
desde luego; pero mejor era encargarse de
toda una oficina central, como la señorita
Jaime en Zacatecas.

¿Los hombres de la empresa obedecían
a la señorita Jaime? Ellos hablaron bien
de ella: "aunque parezca extraño, cumple
bien son su cometido; creo que esta seño­
rita merece grandes elogios por la forma
como maneja nuestro negocio", como
informó Torberta sus superiores de Bell.'14
Ello no quita el que la empresa estuviera
a cargo de hombres. Ellos se dedicaban a
diversas labores, todas acaso prohibidas
a las mujeres, o sea, fuera de su esfera.
Eran los celadores, los técnicos y, sobre
todo, los administradores. Existía, por
demás, una división nacional: una mayo­
ría de mexicanos dirigida por extranje­
ros. Acaso ingenieros se desempeñaron
como direcrores generales y supervisores.
La cadena abarca a D. S. Haines, William
Wiley, Maurice Guiraud, David Hobart,
J. Edward Torbert, James Menzies 1s
Percival Burgess, entre 1881 y 1903. 5

El primer mexicano fue Fernando Gil,
designado tras una larga trayectoria en
Mexicana, a raíz de la creación de la Com­
pañía Telefónica y Telegráfica Mexicana,
sucesora de la filial de la American Bell

' " Cárdenas de la Peña, Historia, 1987 , p . 39.
4, Cuchí, "Panorama", 2005.
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en 1904.46 Los suecos, por su parte, do­
minaron su empresa por completo hasta
bien entrado el siglo xx.

EIIOJ fijaban la política, contrataban,
disciplinaban, pagaban, ganaban más; en
Canadá, incluso, los direcrores eran ac­
cionistas del consorcio. El ambiente era
sexista, desde luego. De hecho, el discurso
detrás de las contrataciones de mujeres lo
era. Ellas desempeñaban funciones que en
la práctica eran esenciales. Y encima de­
bían brindar otros servicios, como infor­
mar a los abonados, "dar la hora", romar
recados (llamados "telefonemas"). Era
como si hubieran sido las secretarias de
toda la clientela. Curioso destino para una
ocupación que entrañaba la necesidad, en
emergencias, de realizar reparaciones me­
nores a los equipos, aparte de utilizar
equipo complejo."? un empleo, pues, que
no estaba ligado a las labores que otras
mujeres capitalinas se veían obligadas en
aquel tiempo a desempeñar en razón de
su sexo.:"

Mandar era una función masculina
reforzada y justificada por el discurso

4 6 En 1900 la American Bell fue disuelta e
integrada a la American Telephone and Telegraph.
Mexicana fue vendida o trasferida otra empresa del
consorcio , la Bastan Telephone Comp.uiy, con una
nueva razón social; Cárdenas de la Pella, Historia,
1987, pp. 44-45.

47 Recuérdese cómo funcionaba un teléfono de
aquella época (y esencialmente los de hoy día ): el
aparato convertía el sonido de la voz hurnnna en
impulsos eléctricos y viceversa;Burchell, Edad. 1974,
p.45.

4 H En esto las costumbres de la generatión an­
terior,previa a la Reforma, se mantenían vigentes. Se
esperaba que Las mujeres que Laboraban sólo realiza­
ran activ idades similares a las del hogar; Lau, "Re­
tablo", 1994, t. 11, p. 392, YCarner, "Fvtereotipos",
1987, p. 105.
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sociopolítico dominante. Y este permitía
a muchos empleados a entrar en la sala de
conmutadores a interrumpir a las traba­
jadoras con piropos. Con evidente irrita­
ción García Méndez expone esto como
una de las iniquidades que las operadoras
debían sufrir. Muy indignante, es verdad,
por cuanto la gerencia prohibía a las tra­
bajadoras a citarse con novios afuera de la
sede de la compañía.'? Me pregunto cuá­
les habrían sido las providencias de la
empresa para que las telefonistas, en una
sociedad católica, pudieran acudir a la
iglesia a cumplir con sus devociones.

¿Miedo a las mujeres? Sí, en efecto.
Pocas épocas se han caracterizado tanto
por la emisión de discursos que presenta­
ban a las mujeres como arpías, vampiresas
y recalcado su a~pccto materno y cuidador,
como el siglo XIX. 50 No debe extrañar,
por ello, la ansiedad que hubo de provocar
a los ejecutivos y a la clientela por igual la
posibilidad real de que ellas pudieran,
gracias a un aparato, escuchar sus conver­
saciones ... y hablar acerca de ellas. Para
el imaginario masculino decimonónico,
las mujeres eran intrínsecameme chismo­
sas. Era un atributo de la feminidad. De ahí
la enorme dificultad con que la empresa
hubo de convencer al mercado potencial
de que su servicio era "seguro", o sea, no
sólo confiable técnicamente, sino uno que

49 García, "Salón", s. a. En Canadá la empresa
requería a las candidaras a operadoras a obtener una
recomendación por parte de un sacerdote; Mart ín,
Hdlo, 1991, p. 57. El comportamiento de esta clase
según parece era común entre los hombres inclusive
los de la generación antetior. Recordaba un viajero
inglés, R. H. Mason, en 1851: "Gran parte de la
sociedad tiene poco respeto por el carácter femenino,
de ahí que los modales hacia ellas sean repulsivos y
groseros ."; Lau, "Retablo", 1994, t. 11, p. 387.

50 Gay, Experiencia, 1988, t. 1, p. 159.

garantizaba efectivamente la confidencia­
lidad de las comunicaciones. Lo que no
era poca cosa. En verdad, para los hombres
de negocios y los profesionistas capitali­
nos, las operadoras podían ser peores que
la policía, en vista de lo que los abonados
-hombres en su inmensa mayoría- po­
drían conversar en las líneas. Yen virtud
de que el secretismo hubo de convertirse en
partedelservicio, cualquier trasgresión a él
constituía causa de despido inmediato.
Ello no aseguró que el servicio fuese muy
demandado, aunque la explicación de esto
pudiera recaer verosímilmente en los altos
precios."

Sin embargo, esto se contraponía a la
función adicional de las telefonistas de
vigilar que los clientes se comportaran
correctamente, es decir, que empleasen el
servicio del modo que la empresa juzgaba
adecuado a sus intereses . Para saber si un
abonado se había excedido en el tiempo,
o no empleaba palabrotas, o peleaba o
flirteaba con la empleada, o, lo que era
común al principio, que había logrado
comunicarse o no por la parte interesada,
era necesario que la operadora se pusiera
en la línea. Claro está, la firma ordenaba
que ellas "escucharan las voces, no las
palabras'l.V En rigor, esta les exigía dese­
xualizarse y mecanizarse; peor aún, no
poder comportarse ni siquiera como los
hombres esperaban de una mujer, con­
forme a sus prejuicios.

UNA OCUPACIÓN PECULIAR

Definida la profesión de telefonista por
un imaginario social androcéntrico, la em-

'1 Cuchí, "Políticas", 2003, pp . 127-128.
"Martin, He!!o, 1991, p. 69.

ANTES DE SER COMPAÑERAS: G/BSON G/RLS MEXICANAS 75



pleada de la compañía telefónica se con­
vertía, curiosamente, en guardiana de la
moral. De hecho, cabe señalar que la pro­
hibición de la Bell a sus abonados de ex­
presarse groseramente no sólo se dirigía a
proteger los delicados oídos de sus traba­
jadoras, sino que implicaba una visión más
amplia del servicio público. En Norte­
américa ello se ligaba a una concepción
peculiar del "servicioa la comunidad", im­
pregnado de tintes moralistas. 53 En Mé­
xico, quizá la prohibición bien pudo re­
ferirsemás a la obligación de todo hombre
de no perder la compostura, especialmente
al emplear un aparato que, se reconocía,
relajaba los escrúpulos y las inhibiciones.
(Es posible asimismo que la empresa
mexicana haya sido más tolerante con las
majaderías de la clientela masculina.)

Es que la mujer era un ser débil que
debía ser protegido, así lo publicó Jules
Michelet, y así lo señalaba la prensa me­
xicana. Los hombres fácilmente podían
ser crueles con ellas, según el célebre his­
toriador francés.54 Y esto sobrepasaba la
opinión personal. Estaba en el discurso de
la época. De acuerdo con Andrés Malina
Enríquez, por ejemplo, a la mujer le fal­
taba "la aptitud de mantenerse en una
lucha desigual de trabajo con los hom­
bres".55 Así, el que las mujeres debieran
protegerse, igual que a niños, se elevó a
lugar común y verdad consagrada incluso
por quienes se tildaron de defensores de
la igualdad de la mujer, como Genaro
García. 56

S3 iu«, p. 59.
,4 Micheler, Mujer, 1985, cap. I.
ss Citado por Turión, Mujeres, 1998,1', 140. Esta

postura era común en lascienciassocialesde entonces.
'6 Garda, Desigualdad, 1891 , y Carner, "Escereo­

tipos", 1987, PI', 101-102.
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Así, en México llama la atención el
surgimiento de una ocupación que con­
travenía tan claramente el estereotipo fe­
menino en boga, sobre todo el que repre­
sentaba aquello a lo que debía aspirar una
chica de la burguesía. Niña de su casa
hasta que contrae matrimonio, asistenta
de su dueño, educadora de sus hijos, la
sociedad aprobaba sólo políticas que le
permitieran cumplir estos papeles y ayu­
dar a la supervivencia de la familia. 57 En
efecto, tal era muy probablemente la
intención de muchas mujeres al tocar
las puertas de las oficinas centrales de las
compañías telefónicas por vez primera.
Era lo que se esperaba de ellas. "Las leyes
sociales que nos excluyen de las gran­
des escenas de la vida pública nos dan
la soberanía de la doméstica y privada . La
familia es nuestro imperio", rezaba un
periódico de 1880.58

Pero las circunstancias eran muy si­
milares, en cierto sentido, a las de otras
ciudades occidentales. Para las clases
medias, inclusive, era preciso que muchas
jovencitassalieran de sus casasa proporcio­
nar un ingreso complementario a sus fa­
milias. La Bell no era una gran pagadora;
de hecho, en Francia la Société Générale
des Téléphones había adoptado la inno­
vación esradunidense por motivos eco­
nómicos; igual que en otras ramas de la
economía, las mujeres cobraban menos,
mucho rnenos.P? En Canadá, en 1907 la
Bell pagaba 30 dólares canadienses al mes
a las empleadas con más de 36 meses en la
nómina,Do Se desconoce a ciencia cierra el

'7 Saloma, "Mujer", 2000, p. 2l7.
'" La Mujer, 1880, citado en Ramos, "Señoritas",

1987, p. 15I.
'9 Brault, Histoire, 1888, p. 59.
(,() Marrin, !le!!o, 1991 . p. 78,
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monto de los sueldos que Mexicana de­
sembolsaba a su personal. El que Com­
pañía Telefónica y Telegráfica Mexicana
pagase unos 30 pesos mensuales en pro­
medio durante los años veinte (cuando la
oficina central capitalina estaba en manos
del gobierno federal) pudiera indicar que
los emolumentos no sobrepasarían los 20
pesos mensuales a mediados de la última
década del siglo XIX. Ello constituye el
equivalente al sueldo de una criada y
mucho menos de lo que podía recibir una
secreraria.?'

De modo que era difícil que una chica
pudiera aspirar a más en la mayoría de los
casos. Mexicana ni la Ericsson eran lugares
pata emanciparse. Ahora bien, la impor­
tancia de este puñado de muchachas en la
historia de la mujer residiría en lo que
podría denominarse el aporte simbólico.
Pequeño símbolo, quizá, pero símbolo al
fin y al cabo. Lejoscomo estuvo la imagen
de la Gibson Girl, bien pudieron las ope­
radoras haberse identificado con ella. La
belleza miraba al futuro con alegría. Tam­
bién la inteligencia, pues cada una de esas
muchachas desmentían los estereotipos
masculinos de aquella época. Cada día que
se sentaban ante sus conmutadores, tec­
nología novedosa y compleja, encarnaban
en verdad una imagen muy distante de la
obrera raída y extenuada, y más de acuer­
do con el optimismo de la belleépoque.
Curiosamente, para entonces la jornada
laboral se había reducido a ocho horas en
ambas empresas. La Ericsson, por su parte,

()1 Garcfa, "Salón", s. a. A la abundante ma no de

obra no calificada se le solía pagar mucho me nos;
Haber, Industrialización, 1992, p. 54 . Acerca de los
ingresos y gastos de una familia de clasemedia urbaoa
que devengara 30 pesos mensuales, veáse González,
Porfirieto, 1990 , p. 391.

había concedido un día de paseo al mes,
que se descontaba del sueldo. En enero de
1915, con la ciudad de México tomada
por los constirucionalisras, las trabajado­
ras de Mexicana, ya afiliadas al Sindica­
to Mexicano de Electricistas, se fueron
a huelga en demanda de mayor salario y
mejores condiciones de trabajo.62

Quizá, con todo, lo más importante
haya sido la negación paulatina de la ima­
gen de la mujer como ser pasivo. La Gibson
Girl era una chica deseable; por ende,
una invitación encarnada. Igualmente, una
imagen andrógina, para los cánones de la
época. Al ser más activa, se asimilaba a
los hombres . Una chica en bicicleta era
una chica que se movilizaba. Y el nuevo
hombre, mal que bien, sería no un ser que
visita sino uno que alcanza.v'

Debía ser activa, aunque también co­
nocer su lugar. Debía aportar, pero a la
vez obedecer. El nuevo imaginario feme­
nino que surgiría a partir de los aconte­
cimientos inquietantes del fin del siglo
XIX, pleno de inventos y cambios sociales,
sería, en resumen, el de una imagen de
ambivalencia.

Entre tanto, con el cambio revolucio­
nario de 1910 en adelante, sobre todo a
raíz de la huelga de 1915, las Gibson Girls
fueron desplazadas por las "compañeras",
mujeres con una creciente conciencia de

62 Sánchez, S,,"gimiento, 1978, pp. 193-222. Cabe
señalar gue en Ca nadá las operadoras de Bell se
afiliaron por un tiempo a la International Brotherhood
of Elecrrical Workers (lBEW), la cual protagonizó
un conato de huelga en 1918 ; Martin, HelIo, 1991,
p.79.

6 3 Cabe señalar el carácrer de impostura de imá­
genes como esta; Gibson se basó en una actriz danesa
-Carnilla Clifford-, excepcionalmente bella, para su
modelo.
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pertenencia de clase, que miraban mása la
clase obrera que a las clases medias en pos
de una identidad más asertiva y un nuevo
lugar en una sociedad que a la par, y a
pesar suyo, adoptaba nuevas formas de ser
y de vivir.

CONCLUSIÓN

Como la mujer le parece un enigma al
hombre, él prefiere pensar que es ella la
que intriga y pesquisa. Curiosa ocupación
la de telefonista. Trabajadora eléctrica y
escucha de secretos. Y como muchas pro­
fesiones que se volvieron cotos femeninos
fueron a la vez deseadas y rechazadas.
Mejor sería decir que fueron causa de in­
quietudes en un siglo ansioso.

La historia de las operadoras de la filial
de Bell y de Ericsson en México es la de
un grupo disperso de mujeres que labo­
raban en una ocupación sui géneris, des­
ligada del pasado artesanal de muchas ocu­
paciones, y que entrañaba el uso de nuevos
saberes y máquinas. Implicaba, por demás,
adoptar conductas inusuales dentro de un
estilo de vida, que si bien pudo tardar
en cambiar, desembocó en el estilo de vida
de las clases medias y obreras en las
ciudades donde las redes telefónicas fueron
erigidas.

Lavida cambió, junto a las percepcio­
nes y los imaginarios. Para bien o mal el
cuerpo se transformó en un instrumento
para trabajar que era asido por una orga­
nización, más que por un patrón. Mexi­
cana, como parte de la Bell, bien pudo
haber sido de las primeras empresa~ en las
cuales hombres y mujeres debían trabajar
juntos para un capitalista invisible y anó­
nimo. Tareas asignadas a cada cual, en
razón de su sexo.La política corporativa de
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la Bell, en efecto, anticipa al taylorismo.
La división sexual del trabajo, pues, res­
pondía a una profunda racionalización de
la producción - y Mexicana y Ericsson
producían "llamadas" para que sus clientes
pudieran realizar sus transacciones- en
función de la obtención de réditos. La
opresión industrial, en todo caso, alber­
gaba las semillas de su propia ruina.

No puede decirse, empero, que el am­
biente haya sido de cooperación. Si acaso
es de suponerse que se creó un ambiente
de tensión y competencia. Realmente fue
una actividad en la cual las mujeres des­
plazaron a los hombres de manera defini ­
tiva. Aun así, abrió la brecha por la cual
podían surgir ambientes laborales poten­
cialmente más igualitarios, una senda por
la cual todavía transitamos.
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